Reflexión sobre Hb 9, 27

«A los hombres les está establecido morir una vez, y después de esto el juicio»

El siguiente versículo 28 dice: « Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para quitar los pecados de muchos. La segunda vez, ya sin relación con el pecado, aparecerá para salvación a los que le esperan».

Dice el proverbio: Una persona sabia piensa en el final, es decir, en la muerte. Pero no basta con pensar en la muerte, hay que pensar también en la eternidad, que puede ser feliz o infeliz. La condición para una eternidad feliz es mantener nuestra fe en Jesucristo, porque la Sagrada Escritura dice: «Todo aquel que en Él cree, será salvo». La mejor preparación para la muerte y la eternidad es mediante un acto de contrición perfecta. Consiste en reconocer tu pecado ante ti mismo y ante Dios, mirar con fe la cruz de Jesús e invocar su nombre. Hacemos un acto de contrición perfecta siete veces al día durante las paradas de oración, cuando miramos cada una de las cinco llagas de Cristo y decimos cinco veces: ¡Jesús, Jesús, Jesús, ten piedad de mí pecador! Esta es la verdadera sabiduría. ¡Piensa en la eternidad!

